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R lFllllONES ~· j 
Epitafios 

No obstante aue a todos nos aceche, f1 
hombre parece no poder resignarse a 
muerte Y al olvido que ~11!). ,conlleva. par~ 
salvarlo, han discurrido ~~st111~as formai , !t 
ra que su recuerdo se pe1petue. Las ~- a . 
des fueron monumentos de extr~or ~aria 
ingienería que los faraones órdenarfn Hacer 
para guardar sus restos Y para q_ue ª . uma­
nidad recordara su tránsito _por. la T~erra. 
Otros se limitaron a crear ep1taf_1~s paia 1er 
colocados en sus tumbas, tr?nsmit1encto a ll as 
generaciones futuras una unage! 1 de 

1 
e f os, 

que muchas veces no corre.spond1a a a ar­
ma cómo serian recordados. 

Esquilo el gran trágico que nos l~gara la 
Orestiada 'no parecía dar importa_nc1a a ~u 
condioión' oe poeta v sí a sus cualidades mi­
litares Como guerréro y no corr.o poeta, pr_e_­
tendía· que se le recordara y, as1. escnb10 
para su tumba este epitafio : . "Este 1:1onu­
mento encierra a Esguilo. Nacido ateruense, 
murió en la fértil llanura de Gela. El renom· 
brado bosque de Maratón y el Medo ~e lar­
ga cabellera dirán si fue ':'aleroso; bien lo 
vieron''. Y sólo por este ep1tafrn n?s en ter?· 
m os de que la imagen q:ue Esquilo quer1a 
provectar era totalmente ajen_a a _la que, con 
justificada razón, pasó a la hJ.Stor1a ... 

En otros caso~, esta imagen fals1f1cada es 
tan burda que mueve a la ironía . Isabel de 
Inglaterra cuya laraa lista de amantes ~a 
registrado' con preci~ión la historia, parec1a 
sentir un exceso de culpabilidad por es~os 
deslices y quería ser recordada ~orno_ muJer 
virtuo sa En su tumba ordenó mscnb1r en 
latín este increíb]e epitafio: '/ ,.qu_í ya~~ Isa­
b el, que reinó virgen y muna _virgen , 

Pero no sólo la vanidad preside l_os auto· 
e pitafios. Tambié<n en ellos se ensen orea el 
hum or , aun cuando, a la postre, n~ hayan 
quedado inscritos en las tumbas. Lop1;z d,e 
Ayal a el escritor españ ol que 'Padecia de 
un a enfe rm edad br onquial cró nica, que lo 
obligaba a una desespera nte y constan t e tos, 
jn sist ía que en su tumba sólo se pusieran es­
tas palab ras: ''Ya no tose". El poet a fr an cés 
Alej o Pir ón, que vivía y pe i:aba por ~e ~ ele­
gido académico, sin conseg Ulflo, ler~mo _P~r 
ren dirs e a la realida d, orde nando mscnb 1r 
en su t umb a un os versos en q ue se bur la d e 
su desme~ura do afá n : "Aq uí yace Pir~n , qu e 
no fue nad ie, ni siq uiera un acadé[!'.JCO''. 

Los epi tafios no sólo han ser vido pa ra 
rend •ir homen aj e a los muer tos. En mucha s 
oport unid ade s, sus contempo r.áneos ha n pro­
puesto epit afios a homb res celebres , en que 
los hacen blanco de pull as . y cr íticas. Y si 
bien esos epit afios nun ca adorn aron la tum­
ba de aq uellos a quiene s es taban dedicados, 
ha n pas ado a la hist or ia como una buena sin· 
tesis de la pe rsonal idad oel occiso. Es cono ­
cida la rivali dad que exist ía entre Góngora 
y Quevedo . Esle últ imo, cua·ndo supo que 
Góngora estab a aq uej ado de una enfermedad 
y se había retirado al campo para rep011erse , 
le escrib ió unos satíric os versos que term i­
na ban con esta proposk ión de epitafio : 

"F uese con Satan ás, culto v pelado: 
¡ mirad si Satanás es desdichado!" 

La crueldad que Robespierre cultivó du­
rante la Revolución Fran cesa concitó no poco 
odio enlre S\Js advers ario s que, aún en vida 
de él, hicieron circular este epitafio para su 
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desea da mue r le : "Pasajero, no llores por su 
mu erte. Si él estuviera vivo, tú estar ías 
q¡uer to" . 

Otros han querido que en su tumba se 
in scrib a un mensa ; e de lo Que apren~ ieron 
en la vida, para entregarlo a las generacio ­
nes futuras . Esta , al pare<:er. fue la intenci ón 
de Sardanápalo . rey de los asirios, que hizo 
grabar en su tumba la siguiente in cripcíóu: 
"Sardan ápalo . hijo de Anacindarax, fundó en 
un día Anquialo y Tarso. Tú, transeúnte, co­
me, bebe y diviértete; todo lo demás es in­
digno de aplauso" . 

Equivocados o ver daderos, vanidoso s o hu­
mildes. piadosos o cruele s, ihun:oristicos o 
ape adumbrados, la colección de epitafios que 
ha re cogido la Historia, terminan lan sólo 
'POI' dar te stimonio de la perdurabilidad de 
las pa siones humanas , del ,•ano intento del 
hombre por derrotar a la muerte y de su 
inescapable traIJ sitoriedad. Acaso e¡ epitafio 

que podría estar en toda s las tumbas del 
mun~o es el q~e. con humildad, compuso pa­
ra s1 el poeta lllglé s John Keats : '•Aquí yace 
uno C1.1yo nombre se escribió en el agua ", 

PARTIQUINO 


